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CONTRATO PEDAGÓGICO DEPARTAMENTO DE LENGUA Y 

LITERATURA Y LENGUA EXTRANJERA INGLÉS 

 

EN CUANTO A LAS EVALUACIONES ORALES, ESCRITAS Y 

ACTITUDINALES  

 

 

• Evaluaciones escritas y trabajos prácticos: se tendrá en cuenta: 
 

 

• Precisión en las respuestas de acuerdo con las consignas y preguntas planteadas. 

• Prolijidad (se recomienda no utilizar corrector ni lápiz, porque no podrá luego solicitar 

revisión de la nota). 

• Caligrafía: la letra debe ser clara y legible (en imprenta o manuscrita minúscula 

cuando corresponda) y el uso de signos de puntuación.  

• Presentar con puntualidad, compromiso y prolijidad los trabajos prácticos y 

evaluaciones escritas. 

• Ortografía: se restará de cada evaluación hasta 1 (un) punto por falla en este ítem. En 

casos donde el docente vea conveniente, las dificultades ortográficas se fortalecerán 

con tareas reparadoras con una injerencia directa en la nota actitudinal.  

 

• Lecciones orales: éstas serán previamente avisadas a los alumnos y se tendrá en 

cuenta: precisión, fluidez y claridad para exponer los contenidos. 
 

• Exámenes Finales: consta de dos instancias, los alumnos deberán aprobar con 6 (seis) 

el examen escrito para tener derecho al examen oral. Para aprobar la materia es 

indispensable presentar el cuaderno, carpeta y/o libro completo y prolijo. 
 

Nota: se tendrá en cuenta las necesidades educativas particulares informadas por el 

gabinete. 

• Evaluación diaria: cada día los alumnos serán evaluados con signos positivos, 

negativos, notas numéricas de acuerdo con: 
 

• Respeto por la situación comunicativa, es decir, utilización de un lenguaje pertinente 

y adecuado. 

• Escucha atenta de las explicaciones del profesor y los comentarios y preguntas de los 

compañeros (este punto se comprobará con preguntas sobre dichas explicaciones o 

comentarios). 

• Participación activa durante las clases (preguntas, acotaciones, respuestas de acuerdo 

con el tema desarrollado). 

• Concurrencia permanente con el material necesario para el desarrollo de las clases 

(cuaderno, libros, fotocopias, etc.).   

• Uso del celular: estará prohibido el uso del celular dentro del aula durante el horario 

de clase; deberá permanecer apagado y guardado en la mochila. 

Solo podrá utilizarse cuando la docente lo autorice expresamente y con fines pedagógicos 

específicos, tales como: 

o realización de investigaciones o consultas académicas, 

o uso de diccionarios o materiales digitales vinculados a la asignatura, 
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o acceso a recursos audiovisuales como complemento didáctico, 

o participación en actividades interactivas propuestas en clase. 

En todos los casos, el uso deberá limitarse exclusivamente a la actividad indicada. 

Durante las instancias de evaluación —ya sean escritas, prácticas u orales— el uso del 

celular está estrictamente prohibido, sin excepción. 

• Realización de tareas áulicas y extraáulicas.  

• Lectura: clara, precisa y fluida.  

• Comportamiento en el aula: disciplina, postura al sentarse, respeto de las normas 

institucionales.  

 

Nota: la evaluación diaria con signos positivos, negativos y números dará como 

resultado una nota numérica final que figurará en la libreta con la denominación de 

Desempeño áulico o Nota Actitudinal. La misma será tenida en cuenta para el 

promedio del alumno en cada cuatrimestre. 

 

ACUERDOS DE CONVIVENCIA:  

 

• Profesor: 
 

• Explicar los temas y brindar el material de estudio necesario para que el 

estudiante lo comprenda.  

• Si el alumno por motivos de viajes u otros, falta a clases, la clase NO se repite ni 

se recupera, el docente le dirá los temas abarcados y responderá a dudas puntuales. 

• Escuchar las inquietudes de los alumnos cuando éstas sean pertinentes y 

coherentes con el tema desarrollado. 

•  Respetar las opiniones e interpretaciones personales de los alumnos emitidas con 

seriedad y compromiso sobre los temas tratados. 

• Dirigirse a los alumnos con respeto.  

• Evaluar a todos con un mismo criterio según los ítems mencionados 

anteriormente. 

• En evaluación escrita, explicitar los temas, las capacidades y el puntaje. 

 

• Alumno: 
 

• Respetar la puntualidad en el horario de entrada y salida de clase (está prohibido 

salir antes del toque de timbre). Los alumnos que llegan fuera de horarios después 

del recreo sin una justificación calificada serán sancionados.   

• No usar auriculares o reloj inteligente.  

• Repasar los temas vistos durante clase.  

• Dirigirse al profesor y a los compañeros de modo adecuado según el contexto 

escolarizado y formal en el cual se desenvuelven las clases. 

• Estudiar con compromiso y responsabilidad.  

• Asistir con el material pedido por el profesor (cuaderno, libros, fotocopias, 

etc.) y en caso de no asistir a clase, completar el cuaderno y realizar las actividades 

extra-áulicas. 

• Presentar certificado en caso de no asistir a una evaluación (escrita, práctica u 

oral) previamente avisada. 
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• No ingerir alimentos durante la hora de clase, solo agua. 

• Solamente puede salir un solo estudiante al baño por vez y en caso de urgencia. 

• Es responsabilidad del alumno mantener su espacio en el aula limpio y cuidar el 

inmobiliario. 

• Asistir con el uniforme correspondiente. 

 

Uso del teléfono celular 

Estará prohibido el uso del celular dentro del aula durante el horario de clase; deberá 

permanecer apagado y guardado en la mochila. 

Solo podrá utilizarse cuando la docente lo autorice expresamente y con fines 

pedagógicos específicos, tales como: 

- realización de investigaciones o consultas académicas, 

- uso de diccionarios o materiales digitales vinculados a la asignatura, 

- acceso a recursos audiovisuales como complemento didáctico, 

- participación en actividades interactivas propuestas en clase. 

En todos los casos, el uso deberá limitarse exclusivamente a la actividad indicada. 

Durante las instancias de evaluación —ya sean escritas, prácticas u orales— el uso del 

celular está estrictamente prohibido, sin excepción. 

 

 

 

 

  …....……………..                      …………………                          ……………………  

Firma del padre o tutor       Firma del alumno                           Firma del profesor 
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5. EL COMERCIANTE[5]  

Es posible que algunos me tengan compasión, pero yo no advierto nada. Mi pequeño 

negocio me abruma de preocupaciones que me provocan dolores internos en las sienes y 

en la frente, pero sin darme la más mínima perspectiva de satisfacción, pues mi negocio, 

como he dicho, es pequeño.  

Tengo que tomar decisiones por adelantado, mantener despierta la memoria de los 

empleados, advertir de los errores que temo y prever en una temporada la moda de la 

siguiente, y no la que dominará entre gente de mi clase, sino en la población inaccesible 

de las provincias.  

Mi dinero lo tiene gente extraña. Sus recursos no me resultan del todo claros; no logro 

sospechar la desgracia que puede caer sobre esas personas. ¡Cómo puedo entonces 

defender mi dinero! Tal vez se han vuelto derrochadores y dan una fiesta en el jardín de 

una hostería, y otros se quedan un rato en la fiesta en plena huida a América.  

Cuando cierro el comercio la noche de un día laborable y de repente veo ante mí horas en 

las que no trabajaré para las incesantes exigencias de mi negocio, entonces se arroja sobre 
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mí la excitación ya anticipada por la mañana, como si fuera la subida de una marea, pero 

no soporta quedarse en mi interior y me arrebata sin objetivo alguno.  

Y, sin embargo, no puedo utilizar ese estado de ánimo, sólo puedo irme a casa, pues tengo 

el rostro y las manos sucios y sudorosos, el traje lleno de manchas y polvoriento, la gorra 

del negocio en la cabeza y las botas arañadas por las esquinas de las cajas. Entonces me 

desplazo como si fuera sobre olas, hago chascar los dedos y acaricio el pelo de los niños 

que vienen a mi encuentro.  

Pero el camino es demasiado corro. Llego en seguida a mi casa, abro la puerta del ascensor 

y entro.  

Ahora compruebo de repente que estoy solo. Otros, que tienen que subir las escaleras, se 

cansan algo al hacerlo, tienen que esperar con la respiración acelerada hasta que alguien 

les abre la puerta de la casa, así que tienen un motivo para enfadarse y para mostrar una 

actitud impaciente. Luego entran en el recibidor, donde cuelgan el sombrero, y al llegar a 

su habitación, después de atravesar el pasillo pasando por algunas puertas de cristal, es 

cuando se encuentran solos.  

Yo, sin embargo, ya estoy solo en el ascensor y, apoyándome en la rodilla, contemplo el 

delgado espejo. Cuando el ascensor comienza a elevarse, digo: 

 «Permaneced tranquilos, retroceded, ¿queréis ir bajo la sombra de los árboles, detrás de 

las cortinas de las ventanas, en la cúpula de follaje?».  

Hablo entre dientes, y las barandillas de la escalera se deslizan hacia abajo por el cristal 

opalino como una catarata.  

«Volad lejos; que vuestras alas, jamás vistas, os lleven hasta el valle de vuestra aldea, o a 

París, si es allí hacia donde os impulsan. » 

Pero disfrutad de la vista que os ofrece la ventana cuando las procesiones vienen por las 

tres calles, y no se evitan, sino que se confunden y dejan de nuevo espacio libre entre sus 

últimas filas. Saludad con los pañuelos, horrorizaos, conmoveos, alabad a la bella dama 

que pasa de largo. » 

Id hacia el puente de madera sobre el arroyo, saludad a los niños que se bañan y asombraos 

por los “hurras” de los miles de marineros en el lejano acorazado.  

»Perseguid sólo al hombre modesto y cuando lo hayáis empujado hacia la puerta de una 

cochera, robadle y luego contemplad con qué tristeza continúa su camino por la calle de 

la izquierda, con las manos en los bolsillos.  

»La policía, galopando dispersa sobre sus caballos, frena a los animales y os hace 

retroceder. Dejadlos, las calles vacías les harán infelices, lo sé. Ya cabalgan en parejas 

torciendo lentamente las esquinas y volando sobre las plazas».  
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Entonces tengo que abandonar el ascensor, tocar el timbre, y la muchacha abre la puerta 

mientras saludo. 

Ser infeliz 
Franz Kafka 

Cuando ya eso se había vuelto insoportable -una vez al atardecer, en noviembre-, 

y yo me deslizaba sobre la estrecha alfombra de mi pieza como en una pista, estremecido 

por el aspecto de la calle iluminada, me di vuelta otra vez, y en lo hondo de la pieza, en 

el fondo del espejo, encontré no obstante un nuevo objetivo, y grité, solamente por oír el 

grito al que nada responde y al que tampoco nada le sustrae la fuerza de grito, que por lo 

tanto sube sin contrapeso y no puede cesar aunque enmudezca; entonces desde la pared 

se abrió la puerta hacia afuera así de rápido porque la prisa era, ciertamente, necesaria, e 

incluso vi los caballos de los coches abajo, en el pavimento, se levantaron como potros 

que, habiendo expuesto los cuellos al enemigo, se hubiesen enfurecido en la batalla. 

Cual pequeño fantasma, corrió una niña desde el pasillo completamente oscuro, 

en el que todavía no alumbraba la lámpara, y se quedó en puntas de pie sobre una tabla 

del piso, la cual se balanceaba levemente encandilada en seguida por la penumbra de la 

pieza, quiso ocultar rápidamente la cara entre las manos, pero de repente se calmó al mirar 

hacia la ventana, ante cuya cruz el vaho de la calle se inmovilizó por fin bajo la oscuridad. 

Apoyando el codo en la pared de la pieza, se quedó erguida ante la puerta abierta y dejó 

que la corriente de aire que venía de afuera se moviese a lo largo de las articulaciones de 

los pies, también del cuello, también de las sienes. Miré un poco en esa dirección, después 

dije: “buenas tardes”, y tomé mi chaqueta de la pantalla de la estufa, porque no quería 

estarme allí parado, así, a medio vestir. Durante un ratito mantuve la boca abierta para 

que la excitación me abandonase por la boca. Tenía la saliva pesada; en la cara me 

temblaban las pestañas. No me faltaba sino justamente esta visita, esperada por cierto. La 

niña estaba todavía parada contra la pared en el mismo lugar; apretaba la mano derecha 

contra aquélla, y, con las mejillas encendidas, no le molestaba que la pared pintada de 

blanco fuese ásperamente granulada y raspase las puntas de sus dedos. Le dije: 

-¿Es a mí realmente a quien quiere ver? ¿No es una equivocación? Nada más fácil que 

equivocarse en esta enorme casa. Yo me llamo así y asá; vivo en el tercer piso. ¿Soy 

entonces yo a quien usted desea visitar? 

-¡Calma, calma! -dijo la niña por sobre el hombro-; ya todo está bien. 

-Entonces entre más en la pieza. Yo querría cerrar la puerta. 

-Acabo justamente de cerrar la puerta. No se moleste. Por sobre todo, tranquilícese. 

-¡Ni hablar de molestias! Pero en este corredor vive un montón de gente. Naturalmente 

todos son conocidos míos. La mayoría viene ahora de sus ocupaciones. Si oyen hablar en 

una pieza creen simplemente tener el derecho de abrir y mirar qué pasa. Ya ocurrió una 

vez. Esta gente ya ha terminado su trabajo diario; ¿a quién soportarían en su provisoria 

libertad nocturna? Por lo demás, usted también ya lo sabe. Déjeme cerrar la puerta. 

-¿Pero qué ocurre? ¿Qué le pasa? Por mí, puede entrar toda la casa. Y le recuerdo; ya he 

cerrado la puerta; créalo. ¿Solamente usted puede cerrar las puertas? 
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-Está bien, entonces. Más no quiero. De ninguna manera tendría que haber cerrado con la 

llave. Y ahora, ya que está aquí, póngase cómoda; usted es mi huésped. Tenga plena 

confianza en mí. Lo único importante es que no tema ponerse a sus anchas. No la obligaré 

a quedarse ni a irse. ¿Es que hace falta decírselo? ¿Tan mal me conoce? 

-No. En realidad no tendría que haberlo dicho. Más todavía: no debería haberlo dicho. 

Soy una niña; ¿por qué molestarse tanto por mí? 

-¡No es para tanto! Naturalmente, una niña. Pero tampoco es usted tan pequeña. Ya está 

bien crecidita. Si fuese una chica no habría podido encerrarse, así no más, conmigo en 

una pieza. 

-Por eso no tenemos que preocuparnos. Solamente quería decir: no me sirve de mucho 

conocerle tan bien; sólo le ahorra a usted el esfuerzo de fingir un poco ante mí. De todos 

modos, no me venga con cumplidos. Dejemos eso, se lo pido, dejémoslo. Y a esto hay 

que agregar que no lo conozco en cualquier lugar y siempre, y de ninguna manera en esta 

oscuridad. Sería mucho mejor que encendiese la luz. No. Mejor no. De todos modos, 

seguiré teniendo en cuenta que ya me ha amenazado. 

-¿Cómo? ¿Yo la amenacé? ¡Pero por favor! ¡Estoy tan contento de que por fin esté aquí! 

Digo “por fin” porque ya es tan tarde. No puedo entender por qué vino tan tarde. Además 

es posible que por la alegría haya hablado tan incongruentemente, y que usted lo haya 

interpretado justamente de esa manera. Concedo diez veces que he hablado así. Sí. La 

amenacé con todo lo que quiera. Una cosa: por el amor de Dios, ¡no discutamos! ¿Pero, 

cómo pudo creerlo? ¿Cómo pudo ofenderme así? ¿Por qué quiere arruinarme a la fuerza 

este pequeño momentito de presencia suya aquí? Un extraño sería más complaciente que 

usted. 

-Lo creo. Eso no fue ninguna genialidad. Por naturaleza estoy tan cerca de usted cuanto 

un extraño pueda complacerle. También usted lo sabe. ¿A qué entonces esa tristeza? Diga 

mejor que está haciendo teatro y me voy al instante. 

-¿Así? ¿También esto se atreve a decirme? Usted es un poco audaz. ¡En definitiva está en 

mi pieza! Se frota los dedos como loca en mi pared. ¡Mi pieza, mi pared! Además, lo que 

dice es ridículo, no sólo insolente. Dice que su naturaleza la fuerza a hablarme de esta 

forma. Su naturaleza es la mía, y si yo por naturaleza me comporto amablemente con 

usted, tampoco usted tiene derecho a obrar de otra manera. 

-¿Es esto amable? 

-Hablo de antes. 

-¿Sabe usted cómo seré después? 

-Nada sé yo. 

Y me dirigí a la mesa de luz, en la que encendí una vela. Por aquel entonces no 

tenía en mi pieza luz eléctrica ni gas. Después me senté un rato a la mesa, hasta que 

también de eso me cansé. Me puse el sobretodo; tomé el sombrero que estaba en el sofá, 

y de un soplo apagué la vela. Al salir me tropecé con la pata de un sillón. En la escalera 

me encontré con un inquilino del mismo piso. 

-¿Ya sale usted otra vez, bandido? -preguntó, descansando sobre sus piernas bien abiertas 

sobre dos escalones. 
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-¿Qué puedo hacer? -dije-. Acabo de recibir a un fantasma en mi pieza. 

-Lo dice con el mismo descontento que si hubiese encontrado un pelo en la sopa. 

-Usted bromea. Pero tenga en cuenta que un fantasma es un fantasma. 

-Muy cierto: ¿pero cómo, si uno no cree absolutamente en fantasmas? 

-¡Ajá! ¿Es que piensa usted que yo creo en fantasmas? ¿Pero de qué me sirve este no 

creer? 

-Muy simple. Lo que debe hacer es no tener más miedo si un fantasma viene realmente a 

su pieza. 

-Sí. Pero es que ése es el miedo secundario. El verdadero miedo es el miedo a la causa de 

la aparición. Y este miedo permanece, y lo tengo en gran forma dentro de mí. 

De pura nerviosidad, empecé a registrar todos mis bolsillos. 

-Ya que no tiene miedo de la aparición como tal, habría debido preguntarle 

tranquilamente por la causa de su venida. 

-Evidentemente, usted todavía nunca ha hablado con fantasmas; jamás se puede obtener 

de ellos una información clara. Eso es un de aquí para allá. Estos fantasmas parecen dudar 

más que nosotros de su existencia, cosa que por lo demás, dada su fragilidad, no es de 

extrañar. 

-Pero yo he oído decir que se les puede seducir. 

-En ese punto está bien informado. Se puede. ¿Pero quién lo va a hacer? 

-¿Por qué no? Si es un fantasma femenino, por ejemplo -dijo, y subió otro escalón. 

-¡Ah, sí…! -dije-, pero aún así no vale la pena. Recapacité. 

Mi vecino estaba ya tan alto que para verme tenía que agacharse por debajo de una arcada 

de la escalera. 

-Pero no obstante -grité-, si usted ahí arriba me quita mi fantasma, rompemos relaciones 

para siempre. 

-¡Pero si fue solamente una broma! -dijo, y retiró la cabeza. 

-Entonces está bien -dije. 

Y ahora sí que, a decir verdad, podría haber salido tranquilamente a pasear; pero 

como me sentí tan desolado preferí subir, y me eché a dormir. 

13. NIÑOS EN LA CARRETERA[13]  

Oí cómo pasaban los coches de caballos ante la verja del jardín, a veces los veía también 

a través del casi estático follaje. ¡Cómo crujía la madera bajo los rigores del verano en 

sus radios y troncos! Había trabajadores que venían de los campos y reían que era una 

vergüenza.  
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Yo estaba sentado en mi pequeño columpio; en ese preciso instante descansaba entre los 

árboles en el jardín de mis padres.  

Ante la verja no había descanso. Acababan de cruzar niños con paso rápido; carros con 

grano sobre los que iban hombres y mujeres encima de gavillas y que oscurecían a su 

alrededor los arriates; por la noche vi pasear lentamente a un señor con bastón, así como 

a dos muchachas que, cogidas del brazo, iban a su encuentro, pisando el césped mientras 

se saludaban.  

Luego revolotearon pájaros como si fueran llamaradas, yo los seguí con la vista, vi cómo 

ascendían en un suspiro, hasta que ya no creí que subían, sino que yo caía, y me así 

fuertemente de las cuerdas por debilidad cuando comencé a balancearme ligeramente. 

Pronto me balanceé con más fuerza, cuando el viento soplaba más frío y, en vez de 

aparecer pájaros en el cielo, aparecían estrellas reverberantes.  

Recibí la cena a la luz de la vela. A menudo apoyaba ambos brazos sobre la tabla y, ya 

cansado, daba bocados al pan. Las cortinas, rasgadas en muchos puntos, se henchían con 

el viento cálido y, a veces, uno de los que pasaba las sujetaba con fuerza cuando quería 

verme mejor y hablar conmigo. Normalmente la vela se apagaba pronto y los mosquitos 

revoloteaban todavía un rato a su alrededor, en la oscuridad surcada por el humo. Si 

alguien se dirigía a mí desde la ventana, lo miraba como si mirase a la montaña o al aire, 

y tampoco él mostraba mucho interés en una respuesta.  

Saltaba alguno sobre el antepecho de la ventana y anunciaba que los demás ya se 

encontraban ante la casa, entonces me levantaba, aunque suspirando.  

«No, ¿por qué suspiras así? ¿Qué ha ocurrido? ¿Alguna desgracia especial e irreversible? 

¿Jamás podremos recuperarnos? ¿Está realmente todo perdido?».  

Nada estaba perdido. Corrimos hasta la parte delantera de la casa. «¡Gracias a Dios, por 

fin habéis llegado! ¡Casi siempre llegas demasiado tarde!». «¿Por qué yo?». 

«Precisamente tú, permanece en casa si no quieres venir. ¡Sin misericordia!». «¿Qué? 

¿Sin misericordia? ¿De qué hablas?».  

Atravesamos la noche con la cabeza. No había tiempo diurno ni nocturno. Pronto 

comenzaron a rozarse los botones de nuestros chalecos como si fueran dientes y, con 

fuego en la boca, como animales en los trópicos, corrimos una distancia que permaneció 

invariable. Como los coraceros en guerras pasadas, dando fuertes pisadas y bien alto en 

el cielo, bajamos la corta calle, uno al lado del otro, y con el mismo ímpetu en las piernas, 

subimos la carretera. Algunos penetraron en las cunetas; apenas habían desaparecido ante 

el oscuro talud, aparecían como gente extraña arriba del todo, en la senda, y miraban hacia 

abajo. 

 «¡Ven hacia abajo!». «¡Ven primero hacia arriba!». «¿Para que nos empujéis hacia 

abajo?, ni pensarlo, todavía tenemos dos dedos de frente». «¡Así sois de cobardes, queréis 
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decir! ¡Atreveos a subir, atreveos!». «¿Sí? ¿Vosotros? ¿Precisamente vosotros nos queréis 

echar abajo? No sois capaces».  

Atacamos, pero fuimos rechazados, y nos echamos por propia voluntad en el césped de 

las cunetas. Todo estaba templado de un modo uniforme, no sentíamos calor ni frío en la 

hierba, sólo cansancio.  

Si nos apoyábamos sobre el costado derecho y poníamos la mano bajo la oreja, nos 

hubiera gustado dormir. Es cierto que se quería hacer un nuevo esfuerzo y elevar la 

barbilla, pero para caer en una cuneta todavía más profunda. Luego, colocando el brazo 

atravesado hacia adelante y las piernas oblicuas, queríamos arrojarnos contra el viento 

para, así, caer de nuevo con seguridad en una cuneta aún más profunda. Y nadie quería 

dejar de hacerlo.  

Apenas se pensaba en cómo podría alguien estirarse en la última cuneta para dormir, sobre 

todo qué se podría hacer con las rodillas; simplemente yacíamos sobre la espalda, como 

un enfermo presto a llorar. Se pestañeaba cuando un joven, con los codos en las caderas 

y oscuras suelas saltaba sobre nosotros desde el talud hacia la calle.  

Ya se podía ver la luna, un coche postal pasó de largo con su luz. Se levantó un ligero 

viento, también percibido en las cunetas, y el bosque, en las cercanías, comenzó a 

susurrar. Entonces no importaba mucho estar solo.  

«¿Dónde estáis? ¡Venid! ¡Todos juntos! ¿Por qué te escondes? ¡Deja de hacer tonterías! 

¿No sabéis que el coche postal ya ha pasado?». «¡Pero, no!, ¿ya ha pasado?». 

«Naturalmente, ha pasado mientras tú dormías». «¿Que yo dormía? ¡Nada de eso!». 

«Cállate, se te nota a la legua». «Pero, por favor». «¡Ven!».  

Corrimos juntos y unidos, algunos se cogieron de las manos, la cabeza no se podía 

mantener lo suficientemente elevada, ya que se iba hacia abajo. Uno dio un grito de guerra 

indio y nuestras piernas cogieron un galope como nunca. Al saltar, el viento nos alzaba 

por las caderas. Nada podría habernos detenido. Alcanzamos tal ritmo en la carrera que 

al adelantar cruzábamos tranquilamente los brazos y nos podíamos mirar.  

Nos detuvimos en el puente sobre el torrente. Los que habían seguido, regresaron. El 

agua, abajo, golpeaba las rocas y las raíces como si no fuera ya noche avanzada. No había 

ningún motivo que impidiera saltar sobre la barandilla del puente.  

Tras la maleza, en la lejanía, surgía un tren convoy, con todos los compartimientos 

iluminados y las ventanas bajadas. Uno de nosotros comenzó a cantar una canción de 

moda, pero todos queríamos cantar. Cantamos mucho más deprisa cuando el tren pasó y 

balanceamos los brazos, ya que la voz no bastaba. Alcanzamos con nuestras voces una 

densidad en la que nos sentimos bien. Cuando se mezcla la voz con la de otros es como 

si se nos hubiera capturado con un anzuelo.  
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Así cantamos, con el bosque a nuestras espaldas y los ya lejanos viajeros en los oídos. 

Los adultos estaban todavía despiertos en el bosque, las madres preparaban las camas 

para la noche.  

Ya era tiempo. Besé al que estaba a mi lado, a los tres más próximos les alcancé la mano, 

comencé a desandar el camino, ninguno me llamó. Llegado al primer cruce, donde ya no 

me podían ver, me desvié y marché de nuevo por senderos a través del bosque. Pretendía 

ir a la ciudad en el sur, de la que se dice en nuestro pueblo:  

«¡Allí hay gente, pensad, que nunca duerme! 

¿Y por qué no? 

Porque nunca se cansan. 

¿Y por qué no? 

Porque están locos. 

¿No se cansan acaso los locos? 

¡Cómo podrían cansarse los locos!» 

 

14. EL TIMADOR DESENMASCARADO 

 Finalmente, a eso de las diez de la noche, llegué ante la casa señorial a la que había sido 

invitado, acompañado por un hombre al que había conocido previamente de un modo 

pasajero, y que se había unido a mí de improviso, callejeando a mi lado durante dos horas.  

—Bien —dije, y di una palmada como signo de la absoluta necesidad de despedirme. 

Durante el camino había realizado toda una serie de intentos, aunque no tan específicos 

como éste. Ya estaba bastante cansado.  

—¿Sube usted ahora mismo? —preguntó. Y oí un ruido extraño procedente de su boca, 

como de dientes que rechinan.  

—Sí.  

Yo estaba invitado, se lo acababa de decir. Pero estaba invitado a entrar, no a permanecer 

frente a la puerta y a mirar por encima de las orejas de mi acompañante. Y para colmo 

ahora permanecía mudo a su lado, como si nos hubiéramos decidido a quedarnos largo 

tiempo en aquel sitio. Las casas de alrededor tomaban parte, por añadidura, en nuestro 

silencio, así como la oscuridad por encima de ellas hasta las estrellas; además de las 

pisadas de paseantes invisibles, cuyo camino no tenía ganas de adivinar, y el viento, que 

una y otra vez soplaba contra la acera de enfrente; también un gramófono, que sonaba 

frente a la ventana cerrada de una habitación cualquiera. Todos se dejaban oír a través del 

silencio, como si éste fuera de su propiedad desde siempre y para siempre.  
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Y mi acompañante se sumó en su nombre y, después de una sonrisa, también en el mío, 

extendió el brazo derecho a lo largo del muro y apoyó su rostro en él, cerrando los ojos.  

Sin embargo, no pude ver esa sonrisa hasta el final, pues la vergüenza me obligó a darme 

la vuelta. Después de esa sonrisa había reconocido que se trataba de un timador, nada 

más. Y yo llevaba ya meses en la ciudad, había creído conocer por completo a esos 

timadores, cómo salían por la noche de las calles laterales, cómo rondaban alrededor de 

las columnas de anuncios en las que nos parábamos, cómo, en pleno juego del escondite, 

espiaban, al menos con un ojo, detrás de la columna, cómo en los cruces, cuando nos 

asustábamos, aparecían sorpresivamente ante nosotros en el borde de nuestra acera. Los 

comprendía tan bien; en realidad habían sido mis primeros conocidos en la ciudad, en las 

pequeñas tabernas, y les debía la primera visión de una intransigencia que ahora me era 

tan imposible disociar de la tierra, que ya prácticamente la empezaba a sentir en mi 

interior. ¡Cómo permanecían todavía frente a uno, aun cuando ya se les había dado 

esquinazo, es decir cuando ya no había nada que atrapar! ¡Cómo no se sentaban, cómo no 

se caían, sino que dirigían miradas que siempre convencían, aunque fuese desde la lejanía! 

Y sus tácticas eran siempre las mismas: se plantaban ante nosotros, tan aplanados como 

podían; trataban de apartarnos de nuestro destino; nos preparaban, como sustituto, una 

vivienda en su propio corazón y, finalmente, surgía en nosotros un sentimiento 

concentrado que era tomado como un abrazo, al que se arrojaban con el rostro por delante.  

Y esta vez sólo había podido reconocer todos esos viejos trucos después de tanto tiempo 

de mutua compañía. Froté las puntas de los dedos para hacer que aquella vergüenza no 

hubiese sucedido.  

Mi hombre, sin embargo, se mantuvo apoyado como antes, se tenía todavía por un 

timador, y la satisfacción con su destino le sonrojó la mejilla libre.  

—¡Te reconocí! —dije, y le di un ligero golpe en el hombro. Inmediatamente después me 

apresuré a subir las escaleras, y los rostros fieles del servicio, arriba, en el recibidor, me 

alegraron como una bella sorpresa. Los miré a todos por turno, mientras me quitaban el 

abrigo y limpiaban el polvo de las botas. Respiré profundamente y entré en la sala bien 

erguido. 
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POESIA GRIEGA MODERNA 

 

Poemas de Kavafis (Alejandría, Egipto, 1963- 1933).  

 

Las ventanas 

 

En estos oscuros cuartos donde paso 

días pesados, voy de un lado al otro 

para hallar las ventanas. Cuando se abra 

una ventana será un consuelo. 

Pero las ventanas no aparecen, o yo no puedo  

hallarlas. Y quizás sea mejor que no las encuentre. 

Quizás la luz sea un nuevo tormento.  

Quién sabe qué cosas nuevas mostrará.  

 

   Traducción de Horacio Castillo. 

Murallas  

 

Sin consideración, sin lástima, sin pena  

me encerraron en altas y sólidas murallas.  

 

Ahora estoy sentado aquí sin esperanza.  

No pienso en nada más. No hay esperanza. 

No pienso en nada más; a mi alma la devoró la suerte.  

 

Eran tantas las cosas que pude hacer afuera.  

¿Por qué no me di cuenta cuando levantaron las murallas?  

 

Nunca escuché a los albañiles, nunca un ruido… 

 

Imperceptiblemente me encerraron fuera del mundo.  

 

  Traducción de Cayetano Cantú.  

 

 

Poemas de Vretakos (Esparta, 1911 – Atenas, 1991).  

 

Reparto 

 

Lo más probable es que nadie me pregunte 

qué hice con mi alma. Pero yo 

necesito dar una respuesta antes de cerrar mi 

monólogo en verso.  

Pues bien, 

corté mi alma con una afilada tijera en pequeñas 

hojas, pequeños papeles, relámpagos pequeños, 

y la reparto entre los transeúntes.  

 

  Traducción de Horacio Castilllo. 
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Éxodo 

 

Todo termina alguna vez: turbios 

ríos y noches. Basta que puedas  

salvar al fin tu alma, como 

la madre salva al hijo atravesando 

un mar o un incendio.  

 

  Traducción de Horacio Castillo. 

 

   Mis versos se parecen 

 

Mis  versos se parecen al dorado contacto del sol sobre la nieve 

se parecen a la bondadosa mirada de los caballos  

se parecen al peso del alba sobre las margaritas 

alba:  

se parecen al peso de la esperanza sobre el corazón 

se parecen a la apacible lluvia sobre las abnegadas ovejas. 

 

                  Traducción de Horacio Castillo.  

 

Poesía universal 

Amor sin descanso  

Goethe   

¡A través de la lluvia, de la nieve,  

A través de la tempestad voy!  

Entre las cuevas centelleantes,  

Sobre las brumosas olas voy,  

¡Siempre adelante, siempre!  

La paz, el descanso, han volado.  

Rápido entre la tristeza  

Deseo ser masacrado,  

Que toda la simpleza  

Sostenida en la vida  

Sea la adicción de un anhelo,  

Donde el corazón siente por el corazón,  

Pareciendo que ambos arden,  

¿Cómo voy a volar?  

¡Vanos fueron todos los enfrentamientos!  

Brillante corona de la vida,  

Turbulenta dicha…  

¡Amor, tu eres esto!  
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Pareciendo que ambos sienten.  

 

Desayuno  

Jacques Prévert  

 

Echó el café   

En la taza  

Echó leche  

En la taza de café   

Echó azúcar  

En el café con leche  

Con la cucharilla  

Lo revolvió   

Bebió el café con leche  

Dejó la taza  

Sin hablarme  

Encendió   

Un cigarrillo  

Hizo anillos de humo  

Volcó la ceniza  

En el cenicero  

 

 

Dos remedios para el amor  

Carol Ann Duffy 

1. No verle. No llamarle ni escribirle.  

2. La vía fácil: llegar a conocerle.  

Sin hablarme  

Sin mirarme  

Se puso de pie  

Se puso  

El sombrero  

Se puso 

El impermeable  

Porque llovía  

Y se fue  

Bajó la lluvia  

Sin decir palabra  

Sin mirarme  

Y yo tomé   

Mi rostro entre las manos  

Y lloré   

 


